
REGALO A LOS LECTORES DE LACORRESPONDENCIA DE ESPAÑA57ft

Cárcel porque Vd.y otros presos tenían que
hacerles manifestaciones ¡relativas á este
proceso?

Testigo.— Recuerdo que Vicente Morón
me dijo que habia escrito una carta á la
acción popular, con objeto de que se le per-
mitiese hacer ciertas manifestaciones que
nos habia hecho á los presos.

escucha naturalmente , procuramos nos-
otros qué esté descubierta, porque es un ali-
ciente de satisfacción elver lo que pasa pop
ía galena. , '

Efectivamente á los diez ó doce minutos
de estar yo en la celda y de estarme pasean-
do, según costumbre, de la ventana á la
puerta, me arrimé una vez á la mirilla,que
tiene unos agujeros como la punta de un al-
filer,y viallí, en la galería, al Sr. Millan
acompañado de Várela, á quien ya habia
visto antes sentado en la banqueta. Else-
ñor Millan ibahaciendo ademanes con las
manos y Várela con las manos metidas en

bo 11o s~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~H

ElSr. Ballesteros.
—

¿Usted estaba preso
el dia 1." de julio del año pasado?

Testigo.
—

Estoy preso desde el9 de mar-
zo de 1886.

ElSr. Ballesteros.— ¿Conoció Vd. al pro-
cesado Vázquez Várela'

Testigo.— Sí
yEl Sr. Ballesteros— ¿Le vio Vd. el dia 17
He julio?

á la celda número 172, yallí se
quedaron los dos hablando, en cuyo punte
estarían, por lo menos, tres cuartos de ho-
ra... (El Sr. Millan Astray: Me parece mu-
cho.) Pues á mí me parece poco.

Presidente.— Usted conteste á la Sala=
Testigo.— Yo he contestado á una alusión

que me ha hecho quien no debe.
Presidente.— Usted conteste á las pregun-

tas.

Testigo.
—

No recuerdo haberle visto
EíSr. Ballesteros.— ¿Y el dia 2?
Testigo. —

Sí, señor.
El Sr. Ballesteros.— ¿Dónde le vio Vd.?
Testigo.— Pues el dia 2 serian sobre las

nueve ó las diez de la mañana, no puedo pre-
cisar la hora porque no tengo reloj salimos
á pasear en tandas. Al salir de mi celda,
que es la número 129, próxima á donde está
ia vigilancia, estando formados como de
costumbre, vique habia un. preso sentado
en ana banqueta próxima á la puerta de los
vigilantes. Me fijé y efectivamente vi que
era Vázquez Várela. Por cierto que me es-
trañó verle en la forma en que le vi,porque
Je vi sin gorra en la cabeza, sin capuchón,
y asi como escitado; pero echado de una
manera, en una forma que llamó mi aten-
ción.

Testigo.- He dicho que estarían, por lo
menos, tres cuartos de hora; yno es que yo
lo diga, sino que hay muchos que pueden
decirlo. Alpoco rato se separaron, yel se-
ñor Millan se quedó hablando con el vigi-
lante Sr. Rico, no sé el nombre, dicen que
es Miguel;yo no le conocia más que por Ri-
co, y con el vigilante Velasco: allí estuvie-
ron hablando por lo menos un cuarto de ho-
ra; después se subió, y no vimás.

ElSr. Ballesteros.
—¿Le parece á Vd. fá-

cilla salida de la Cárcel-Modelo?Fuimos al paseo, y allí, lo que sucede,
nos reunimos unos con otros. Testigo.

—
A mí me parece fácil.

ElSr. Ballesteros.
—¿Le parece fácil?

Testigo.
—

Si, señor; me parece fácilcuan>
do el jefe ó director del establecimiento le
crea conveniente.

---¿Qué le pasa á Várela? Se dice que han
muerto á su madre esta noche pasada.

Dije yo:—
Entonces no es extraño que el hombre

esté en esa excitación si ha recibido un
golpe de esa naturaleza.

Volvimos del paseo á nuestras celdas, y
le vi sentado todavía en la misma banque-
ta; me metí en mi celda, cerraron la puer-
ta, la chapé, como tengo costumbre, y allí
me quedé.

Esto es respecto al día 2.
ElSr. Ballesteros.

—¿Eso lo presenció us-
ted á las diez?

ElSr. Ballesteros.
—

¿Sabe algo del vigi-
lante Rico, á quien acaba Vd. de nombrar,
que tenga relación con este proceso?

Testigo. —Diré á Vd.: yo no sé masque
Vicente Mofon, Victoriano Ballesteros y
un tal Castañeda, manifestaron, en una
conversación que tuvimos en uno de los pa-
seos, que habian tenido una conferencia tí
entrevista con Maldonado, el cual les había
manifestado que al marcharse Rico para
Alcalá, adonde era destinado, le habia" di-
cho á Maldonado:

Testigo.
—

De diez... al salir ía última
tanda, que sería de diez á diez ymedia.

Efi Sr. Ballesteros.
—¿Vio Vd. en aquel

mismo dia 2 ó en otro cualquiera, que el se-
ñor MillanAstra,y hablara con Várela?

Testigo.
—

Antes de contestar, yo desea-
ría que me dejasen, si no es impertinente.
eí que haga antes una pregunta al Sr. Mi-
llar.,

—
Eso de la calle de Fuencarral es cosa

de Millan Astray.
Ypor cierto que haciéndole otra pregun-

ta elijo:
—A mí me ha devuelto 50 duros que me

debía, y me extrañó. También me llamó
mucho la atención que, al dármelos, tiró de
una cartera con bastantes billetes, siendo
así que antes del crimen estaba empeñada
su paga y que se habia hecho un tra je pocos
dias antes del crimen.

Presidente.
—

Usted no tiene que hacer
oreguntas.

Testigo.
—¿Puede el señor presidente lía-

sérselas en mi nombre?
Presidente.

—
-No, señor, Vd. está eontes-

IfnáQ á ia acción popular.
Testigo.

—
Pues diré que cuando entré en

ni ceída, como he dieho antes, se me cerró
la puerta, como de costumbre, y se me cha-
pe. Hay una especie de escucha, que Ja tie-

A lo cual dice que dijo Vicente Morón:—¿Le habrá caido la lotería?—¡Cá! Eso es cosa de la calle de Fuen-
carral.

Esto es lo que yo he oido á Vicente Mo-
rón, á Victoriano Ballesteros y á Casta-
ñeta.ten para que Jos empleados vean lo que ha-

*itmxf.«--b'^jiresosrie¿trorie _la-..celda.» yjBsiá Y¿> .teniíUodí. e&feijU>.eaftfi.cifi de ;jnvéala-
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rio, como suele decirse. Pero estando en el
paseo el día 6 ó 7 del mes pasado, dia en
que creo que vino este Maldonado del pre-
sidio de Ceuta, se presentó en elpaseo á vi-
sitar á los amigos que habia tenido ante-
riormente. Por cierto que al primero que
abrazó lué á mí, porque habia tenido con él
alguna amistad; luego se encaró con Vicen-
te Morón y le dijo: «Me has... (no quiero de-
cirel calificativo) con tu declaración, por-
que yo de ninguna manera quería decir ab-
solutamente una palabra respecto á Rico.
mi paisano; pero puesto que tú ya lo hasmanifestado todo, no tengo más remedio
que es negarlo en absoluto; pero negarlo enabsoluto, porque si yo he dicho en "conver-
sación entre vosotros algo respecto de este
asunto, ha sido una cosa formando criterio
respecto á las noticias que han dado los pe-
riódicos.»

Cabildo y Castañeda sobre sus salidas déla
cárcel?_ Testigo.—

Con Cabildo, no, señor. Casta-
ñeda y Cabildo, que son Jos dos principales
tactores, cada uno por su estilo (y si no lo
hubiera presenciado, tampoco lo diría),me
han dicho que estando en' el paseo celular,
uno de los días durante la suspensión del
juicio oral, bajó alpaseo el Sr. Castañeda
á decirnos que le habian llamada á la Sala
(por cierto que bajó incomodadísimo), y al
preguntarle nosotros que por qué era aquella
incomodidad, nos dijo:«Pues no he de estar
incomodado, cuando subo á la Sala yme
encuentro con el Sr. Várela (que también le
dio su calificativo, que no quiero decir), re-
criminándome porque habia declarado lo
que he declarado. Todavía se queja, deciael
Sr. Castañeda, de que declarara ío que de-
claró, cuando sabe él que si hubiera ido á
contestar y á decir todo Jo que yo sé, le hu-
biera dejado mal parado, porque no he he-
cho más que contestar única y exclusiva-
mente á Jas preguntas que se me han hecho,
y tengo todavía'mucho absolutamente que
decir respecto á VareJa, que no he dicho,
pero que estoy dispuesto desde hoy, desde
el momento que me recrimina sin funda-
mento, si se llama ante la Sala, A decir todo
absolutamente todo lo que sé, y que se me
ha preguntado.

-Esto pasó ei dia 6 ó 7 por la tarde. Esto
lo he presenciado yo.

í'lSr. Ballesteros.— ¿Se lehizo al testigo
por alguien alguna manifestación relativa
á si '/arela habia salido ó no de la cárcel,
indicándole que seria recompensado con al-
guna gracia?

Testigo.—No, señor.
Ei Sr. Ballesteros.

—
¿Sabe si se hizo á al-

guna otra persona?
Testigo.

—
Desearía que el señor letrado

.clarase la pregunta. No he entendido bien.
EiSr. Ballesteros.

—
¿Sabe Vd. si algún

sigilante de la cárcel habló con Vd. para
pie en el caso de ser llamado á declarar si
várela salía ó no de la cárcel, dijera usted
iue no salía, yque en cambio lograría be-
jeficios de que no disfrutaba, y si esto no
ha pasado con Vd., tiene noticia que haya
ocurrido con alguna otra persona? ¿Entien-
de ahora lapregunta?

Testigo.
—

Perfectamente. A mí no se ha
dirijidoni empleado nininguna otraperso-
5.a para hacerme proposiciones. Lo que sí
luedo decir, porque estoy dispuesto, ante
jste santuario de la ley, á decir ia verdad,

Estoy dispuesto & decir, y esto lo digo
porque el Sr. Castañeda creo que no Jo ne-
gará, ysi lo negase delante de mí, no lo ne-
garía delante de personas que yo citaré, que
no son una, sino varias, estoy dispuesto á
decir: ¿no sabe ese señor que yo sé y que le
puedo probar con datos auténticos que la
noche del 1.° de juliono durmió en su celda?
¿No sabe ese señor que yo le pruebo que ia
Noche-Buena de esté año pasado nos dijo á
Cabildo y á mi, refiriéndose á las noticias
que decrin los periódicos, ele si Várela ha-bía, salido d no de laprisión.

«Me parece que los*periódicos han toma-
do lamonomanía de decir que yo he salino,
esto decía Castañeda, de Ja cárcel, v es ver-dad, porque por San Juan y San Pedro salia
á la habitación del Sr. Millan Astray, esta-
ba sentado allí en una butaca y en conver-
sación con éi » Estas son palabras que díteCastañeda,

" ~ J

;
-

que aquí hay dos factores, pero neeesa-
r\ys para que se llegue á donde los tribuna-
íí-í ce justicia tienen ei deseo de llegar. El
S.-. Cabildo yel Sr. Castañeda son los dos
r>; ii.cipales factores, porque han sido ver-
daderos é íntimos amigos de Vázquez Váre-
la. El Sr. Cabildo ha referido delante, no de
mi. porque sihubiera sido delante de mí yo
ííü hubiera manifestado de ninguna manera
une él habia sido, ylo manifestó delante de
ritas personas, que no podrán negarlo de-
-aiite de mí, les dijo que, efectivamente, la
pregunta que se me lia hecho por el señor-
letrado, habia sido propuesta por un tal
'.alero (no sé su nombre) y por otro que le
llaman ei Fotógrafo, que por cierto está su
eeida pegada á la mía. Esto es lo que jro
digo respecto á esa pregunta: Que si lo han
propuesto. _ ...

EiSr. Ballesteros.
—

Pero esas prodicio-
nes, ¿eran referentes á la manifestación de
oúe Várela no salía de la cárcel?

Ei Sr. Ballesteros.
—

Ruego al señor pre-
sidente que se sirva disponer se cite alse-
ñor Castañeda.

Presidente.— La Sala acordará.Testigo.—
Una manifestación si la presi-

dencia me lo permite. Yo he venido aquí
traído no sé cómo a decir que los hechor
(EJ Sr. Millan Astray pronuncia palabras
que no se oyen.)

Presidente. --El procesado Millan Astray
guardará silencio.

Testigo. —
No he venido aquí por mi vo-luntad, sino en contra de ella, ñero va que

he venido por la mano de L. Providencia,
no me iré sin decir todo lo que sepa. EsteSr. Cabildo, este Sr. Ballesteros, este señorCastañeda yotros varios que si es necesa-
rio citaré-^ oyeron decir aun sujete, oue un

I

Testigo.
—

Referentes á que no declarase
Jo que supiera respecto á la salida de Váre-
la, eso lo ha dicho Calero. Ilili-

ElSr. Ballesteros.
—

¿Sabe el testigo si el
procesado V&;.'ei¡? WLYfiaiííuoa cuestión «<m
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con objeto de que se la arreglase, porque
no le servia en la forma en que se la había
llevado, cuya barba ia arregló y se la dio,
no sé para qué objete le podría servir, eso
no puedo decirlo ,y si es verdad ó mentira,
pero lo que sí puedo decir es que á mi pre-
sencia ha pasado esa conversación ; que
esas personas á quienes me he referido han
sido de las que lo han oido también, siendo
gsta la única manifestación que tenia eme
hacer.

tigo ha sido director y propietario de va
riOS periódicos?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Rojo Arias.

—
¿Diarios ó sema

nales?
Testigo.

—
La Honra Nacional la escribía

desde la cárcel (risas) del Saladero ,donde
yo me encontraba por esa misma causa.
por la causa de haber querido evitar la
muerte del general Prim y querer denun-
ciar quiénes eran...

Presidente.— He dicho al testigo que ten-
ga la bondad de contestar al interrogato-
rio ó preguntas que se le hagan y nada
más.

Eí Sr. Rojo Arias.
—Al ser preguntado el

testigo por su profesión ha dicho que hoy
no tenia ninguna, pero antes era periodista.
¿No ha dicho esto?

Testigo.
—

Sí, señor. Testigo.
—

LaHonra Nacional no reeuer
do en este momento, porque se publicaba
en el año 1871, si era semanal, pero creo
que lo era. El Acusador era bisemanal, al
cual creo que S. S. era suscritor, (El señor
Rojo Arias :No.) podría recordarle algo
respecto á eso yLos Canallas no duró más
que tres dias que era también bisemanal,
porque al tercer número dijeron conti-
nuaba, el cuarto iba yo á la otra banda.
Además El Jurado que duró 8 ó 9 meses, y
respecto á Los asesinos del general Prim
era semanal y se publicaba en Zaragoza.
(Risas).

ElSr. Rojo Arias.
—¿En qué periódicos ha

escrito el testigo?
Testigo.

—
He dichoya, y vuelvo á repetir

«ti señor letrado, qué he escrito en periódi-
cos ele mi esclusiva propiedad.

ElSr. Rojo Arias
riódiccs?

,—¿Cuáles eran esos pe-

Testigo.
—

Voy á decírselo á Vd. ó á su

Presidente.
—

Diríjase el testigo á la Sala.
Testigo.

—
Ha sido de mi exclusiva pro-

piedad ydirigido bajo mis inspiraciones, el
periódico La Honra Nacional. Luego El
Acusador (el acusador de los asesinos del
general Prim), del que creo era Vd. suscri-
tor, Sr. Rojo Arias.

Presidente. —
He dieho al testigo que

siempre que hable se dirija á la Sala.
Testigo. —

He sido director, como he di-
cho, ypropietario de El Acusador. Después
fui director y propietario de Los Canallas,
que por cierto no se publicaron más eme
tres números, porque á puro de palos mu-
rió. Luego fui propietario, y no director
porque director lo era el Sr. Díaz Quintero,
de El Jurado, yúltimamente, ai publicarse
un folleto por el Sr. Paúl yÁngulo respecto
al asesinato del general Prim, como yo
creo que allí se decía lo que no existió, dije:
«Ahora es mi ocasión »; y publiqué un pe-
riódico que se llamaba Los asesinos del ge-
neral Prim, en ei cual contestaba a todas
las aseveraciones que hacía el Sr. Paúl y
Ángulo.

Señoría

ElSr. Rojo Arias.—¿Ha dicho el testigo
que el dia 2 de nueve á diez de la mañana
en la última tanda del paseo celular?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿Que galería ocupa
Testigo,— La galería primera.
El Sr. Rojo Arias,—Pues en la última

tanda del paseo celular vio sentado á Váz-
quez Várela en la puerta de la celda del vi-
gilante sin gorra, y allí le dejó sentado
hasta que entró en su celda echaron el cer-
rojo, la chaparon y luego mirando por la
mirillade la puerta le vio paseando con el
Sr. MillanAstray y estar conversando jcon
élmás de tres cuartos de horas.

Testigo.— Sería eso en miconcepto porque
no estaba con el reloj en la mano.

ElSr, Rojo Arias.—¿Y luego vio al señoi
MillanAstray pasar y detenerse en el cen-
tro de vigilancia?

Testigo.—No, señor,
ElSr. Rojo Arias.—¿Pues dónde?
Iestigo.— En la primera celda aue hay ei.

la primera galería con ei señor dé Velasco
yRico.

Esos han sido los periódicos en los cuales
he escrito, no teniendo parentesco con nin-
gún periodista, ni haber pertenecido á nin-
guna redacción, por eso puede decirse que
no soy periodista, porque lo he sido para
zni uso particular-, para defender mi honra
y mihonor, es decir, de quinta clase.

EiSr, Rojo Arias,—De modo aue ajuicio
del testigo Vázquez Várela tuvo que estar
en el centro de vigilancia un gran rato sen-tado, " °"

Ahora soy procesado ,y procesado como
comerciante ,por haberme metido A com-
prar géneros, y después de haber sacado
por aquella célebre causa nueve años de
.prisión y salir luego absuelto ,vino sobre
mí io que creo que el señor letrado no ig-
norará, una sentencia de causa perpetua,
que cuando no estoy preso me andan bus-
cando. (Risas.)

Testigo.—¿Como en el centro de vigilan
cía?

°
ElSr. Rojo Anas.—Donde le vló'Vd. sentado.
Testígo.— Si eso no es el centro de vigi

lancia.
El Sr. Rojo Arias.—Pero ¿dónde viocuando iba al paseo celular á Vázquez Várela.

ya ]0 ha dicho.
lestigo.— En ja puerta del vigilante,

Vn J) lse"*ado en una banqueta; Y ha.rte ese punto al centro de vigilancia mucho;
metros.

~

Presidente.
—

No tiene nana que ver eso
con lo que aquí tr lamos, por lo <jue con-
teste :'. las preguntas que se le hagan, y na-
da mis

Íj.'-ív.
—

Está bien, senoi- presidente,
>. f;'i.\<i A,-jas.

—¿De mudo quo el tes- El Sr. Rojo Arias.—Yo l-habia entendía
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el centro de vigilancia; seria, sin duda, el
cuarto de vigilancia.

Testigo.
—

"El cuarto de vigilantes.
ElSr. Rojo Arias.

—
Y ¿cómo vio á Vare-

la, con barba ó sin barba?
Testigo.— Sin barba.

y por su curiosidad, que le facilitaba más
e!átos que á otros para haberla ayudado,de-
clarando 1o que ha declarado. A esto le pre-
gunto si alguien le ha hecho alguna amena-
za ó si no ha expuesto estos datos por no
darles importancia ó por otra causa. .

Testigo.
—

A eso voy á contestar- Si des-
ele un principio, al instruirse el sumario,
hubieran acudido á la galaria núm. 1." en la
cualestaba VazquezVarelay sihubieran to-
mado declaración desde la celda 128 en que
está elFotógrafo hasta la que está próxi-
ma á la puerta de los vigilantes, hubiera
sido muy posible, no digo q.ue cierto, pero si
muy posible, que esto hubiera dado alguna
luz; pero el resultado es que no han tomado
declaración á ninguno, se puede decir, de los
ele la galería núm. 1.*

Luego los deseos que yo he tenido ahora
últimamente al venir aquí, es porque tengo
la curiosidad de leer los periódicos: he oido
á unos y á otros los comentarios que se ha-
cian respecto á este crimen, y basado en
esos comentarios que se hacían dentro de la
cárcel, he dicho: ¡Pero este es eí proceso de
los embustes! (Risas.)

Eib "\u25a0
gorra?|

Testigo.
—

Sin sombrero ysin capuchón; lo
que me extrañó, pues lo procedente era que
estuviera con el capuchón, como yo lo es-
taba.

Rojo Arias.
—

¿Y sin sombrero ni

ElSr. Rojo Arias.
—

Y las escuchas de las
puertas de las prisiones, sobre todo, según
ia posición que tuviera la del testigo, ¿per-
miten que tiesde dentro se pueda divisar la
que el testigo ha citado, así la puerta de
la celda donde estuvieron hablando el señor
MillanAstray y Vazepiez Várela, como el
punto donde luego el Sr. MillanAstray dice
que habió á los vigilantes Velasco y Rico?

Testigo.
—

Como no recuerdo en este mo-
mento, tengo apuntadas las celdas que se
ven desde ía escucha, y como no quisiera
equivocarme, por si acaso hay necesidad de
hacer un reconocimiento judicial, si laSala
me lo permite, leeré una nota que traigo.
,El Sr. Rojo Arias.—No hay necesidad de

que lea eso, pues me basta que el testigo
haya pensado que se le podían hacer esas
preguntas, para que yo presuma, sin tornar-
me la molestia de preguntarle, que habrá
tenido buen cuidado en buscar los puntos
que se pueden distinguir para declararen ei
que ha visto á Vázquez Várela y al Sr. Mi-
llan.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Y por qué?
Testigo. —

Pues voy á decirlo: porque mu-
chos de los testigos que han venido á de-
clarar, antes decian: «Yo sé esto.»

—
«Yo sé

lo otro.» Y han venido á declarar; les han
preguntado rf no, y se han salido. Han ido á
la Cárcel, y en elmomento que se les decía:—

¿Hombre tú no digistes que ibas á decir
tal cosa?

—
A mí no me han preguntado eso.—
¡Pero, hombre! ¿ No decías que ibas á

decir esto ó lootro?—
¡Si no me lo han preguntado!

Pero yo estoy siempre dispuesto a decir-
lo, porque esto me ha exasperado.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Y no lo ha oido á,
más personas que á las que ha citado?

Han dicho
Testigo.

—
No sólo tuve esa precaución...

ElSr. Rojo Arias.
—

Basta; está contesta-
da á mí satisfacción la pregunta.

Testigo.—
Si quiere el letrado, le leeré la

nota de las celdas que se ven desde la mía.
ElSr. Rojo Arias.

—No; me basta con eso.
¿Se ha referido el testigo á declaraciones
de referencia respecto á la salida de Vá-
rela? Testigo. —

Lo he oido á Castañeda y á Ca-
bildo.

El Sr. Rojo Arias.
—

¿Y no se lo ha oido á
nadie más?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿Sabe el testigo que

Várela saliera de la cárcel?
Testigo.

—
¡Ah!no señor. Eso no lo sé , si

lo supiera lo diría, io mismo que he dicho
anteriorB

Testigo.
—

No, señor; porque esos lo han
referido delante de las personas que he ci-
tado.

PEÍ Sr. Rojo Arias.—Pero como no le han
preguntado, se lo pregunto yo.

Testigo.
—

Yo no sé que saliera, porque
eso es imposible que yo lo sepa.'

ElSr. Rojo Arias.—Y el testigo, que es
eur-ioso y es un hombre de rectaconciencia,
¿no ha apreciado esos datos que hoy. tiene
y que pueden ser de interés para este proce-
so, y por los movimientos de su conciencia
no' ha sentido deseos de exponerlos al tribu-
nal, avudando la acción de la justicia?

Testigo.
—

Esos deseos he tenido; les diré
\u25a0nales son. Como ya los he tenido en otrer

rélebre proceso, be tenido deseos de ver si

podía dar datos positivos, dar la luz: pero
como estaba preso no he podido, pero he íeto

recorriendo todos estos datos.

ElSr. Rojo Arias.—¿Y cuándo tuvieron
lugar aquellas otras referencias de Casta-
ñeda, mostrándose resentido por las quejas
que se supone le habia dado Várela por su
declaración, y dónde, según la confesión
dei testigo, declaró el Castañeda que. no ha-
bía dieho todo eso?

Testigo.—Pues he contestado y vuelvo a
repetir que elSr. Castañeda refería eso en
uno de los dias que no puedo precisar cuál
fuera durante la suspensión de este juicio^.
oral en que á causa de que le llamaran á lasala, se encontró por casualidad con Várela)
en el pasillo de la sala. í
ElSr. Rojo Arias.—¿A qué sala le llarato]

ron?
Testigo.—

No sé á qué sala le "llamarony si fiíig A declarar ó le llamaba algún abo-
gado o pi-ufin-adoí-. pero el resultado es que

ElSr. Rojo Arias.
—

Lo que yo le precun-
\u25a0>, es si aunque estaba preso podía üaber
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suspensión del juicioeste, antes de que se
volviese á abrir.

de la escalera del centro y entraren la ga-
lería.

EISr. Cobeña.— Ao le pregunto al testi-
go te que vea, sino la distribución de las
celdas. ¿ Los agujeros de ias celdas son
graneles?

Testigo.— Son peepaeño3 como puntas d"
alfiler.

ElSr. Rojo Arias.—De modo que Casta-
ñeda ha afirmarlo que en la sala adonde Je
habia llamado tí el juzgado tí su abogado,
liabia encontrado al ir a Várela?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Rojo Arias.

—¿Pero el testigo no
puede recordar eldia fijo?

Testigo. —
He dicho desde un principio, y

lo repito, que ha sido uno de los dias de la
Suspensión del juicio oral.

Él Sr. Cobeña.— ¿De forma que el testigo
consigna que esos agujeros son pequeños
como puntas defafiler?

Testigo.— Sí, señor, como lapunta de los
alfileres que usan las señoras. Pero hay que
fijarse en que el rayo visual se estiende po-
co, ydebo advertir que estando la ventana
de enfrente abierta, los rayos del sol impi-
den ver con claridad; pero estando cerrada
se ve muy bien todo lo que pasa por- ia ga-
lería.

Eí Sr. Rojo Arias.—El testigo ¿ha mos-
trado sentimiento en tener que comparecer
ante el tribunal, declarando que no lo había
hecho por su voluntad, ó es que aiguno le
ha obligado á venir ó tenia noticia de que
algún otro testigo le ha citado?

Testigo.
—

Efectivamente, he venido corno
quien dice á remolque, porque loque menos
pensaba yo era tener que acudir á este si-
tio,porque si hubiera pensado ó sabido des-
de uh principio que tenia que venir á él,
quizá hubiera recogido otros datos, porque
soy muy curioso, ylos hubiera recogido ,y
-también ahora los hubiera manifestado á
la Sala: es exagerado y tenia necesidad de
venir aquí.

El Sr. Cobeña.— ¿De forma que estáñele
cerrada la ventana de enfrente, se ve todo
lo que pasa por la galería?

Testigo.—Naturalmente, siempre que >
permite la vista.

EJ Sr. Cobeña.— Ha dieho el testigo, como
es tan amigo de la verdad, refiriéndose á la
conversación que Maldonado tuvo cuandovolvió, que habia manifestado el referido
Maldonado delante del testigo, que se<nin
declaración del vigilante Rico, el crimen de
la calle de Fuencarral, era cosa del Sr. Mi-
llan Astray. Ha hablado también, y aquí
noto la confusión, de que el vigilante Ricohabía pagado SO duros que debia á Maldo-nado, yque éste le habia visto al vigilante
ia cartera llena ele billetes. Estas manifes-taciones, ¿quién las hacia? ¿Era Maldonado»¿Quiere aclarar el testigo este punto, con-
testando concretamente?

Sepa el señor letrado que yo he venido
aquí por Vicente Morón, porque me dijo:
kYo tengo que hacer referencia de Yá.,por-
que Vd. lo na presenciado.» Y yo le contes-
té: «Sentiré en el alma tener que acudir á
ese acto á manifestar lo que haya ocurrido.
pero si voy no he de faltar á lá verdad.»--'
Esa ha sido la causa de que yo haya venido
aquí á decir lo que haya pido y visto.

EiSr. Rojo Arias.—¿De modo que Vd. ha
tenido por indicación de Vicente Morón?

Testigo.
—

-Si, señor.
El Sr. Cobeña.— ¿Y sabe Vd. si la celda

atunero 129 es ía que ocupaba Vázquez Vá-
rela?

Testigo,— Sí, señor; tengo que expliesarle-
liedicho que estando de paseo el día 0 ó elv, se presentó Maldonado, que creo acababade Legar, y como á él me unía una granamistad, en cuanto me vio, se arrojó á mifbrazos. Estábamos ailireunidos Castañeda.
Vicente Morón y no se si habia algunos
otros. a

Testigo.— Sí señor, esa es la que omi-
naba.

El Sr. Cobeña.— ¿Está la celda número
129 en el mismo lienzo de pared de la gale-
ría primera, que Ja celda 1vi?

Testigo.—No señor, esta enfrente, y la
escucha se vé perfectamente, estando 'cor-
rida, y generalmente está un instante para
nosotros.

Enseguida se encaró con Vicente Moro*
yie dijo:«rNo creía de ninguna manera que
dijeras nana respecto á mí, ai vigilante Ri-co, v ya no tengo más remedio que seguir-
te.» Vicente Morón le contestó: «Sí, algo hedreno de lo que te has manifestado, pero nc
™áo v° T'° lorcíu& puedo decir muchomás.. Ya sabes tu que puedo decir más.»
™mfrieSt0iverefe¡,ia á una conversación
r»£»? ¿f RlC° Vt ?,so de Ia caHe de Fuen-carral era cosa del Sr. Millan Astray: y
ron° vELKS l0fir^"*"ícente "Mo-

FlI*Si° E^]esí«'os yCastañeda.El Sr. Cobena.— Yo ruego al tesírio que
SmyoíuSe^r^-P0^Ue *2s& 48
S^Í&iShígST!1' donado la

RS!Ug0"~Ya Le dich0 1ue al vigilante

Eí Sr. Cobeña.
—

Yo deseo que el testigo
me conteste.

Testigo.— Sí, señor. Pues de la escucha,
como he dicho, se vé Ja ceida 172 perfecta-
mente, y de Ja celda 171 no se vé más que
parte; és decir, el centro entre ía 171 y
la 172.

Ei Sr. Cobeña,— ¿Qué distancia tiene el
sitio de la puerta, «e ia celda epie ocupa el
testigo, á las de enfrente? ¿Sabe Vd. el nú-
mero de las celdas que hay enfrente de la
suya?

Testigo. —
La distancia no la he medido:

pero hay tres celdas en medio: la 17-2, 173 y
la i"o (i*170: mas creo que es la 173.

EiSr. Cobeñr;.~;T)e formo ,-,,,„i íi
llena de billetes, qurin m n'4 e1a V1^*
Lante Rico?

'quiui lct *•¥» *"**"*«1 vigi-El Sr. Cobeña.
—¿De modo que hasta la

172 hay otras tres celdas? Testigo.— Si, señor. -
ElSr. Cobeña.— ¡yel -r.- e -

„„:„„manífaüi
- . ¿

'
RioO fuequien mamieste quaí,.0 l1(,

, ,, , . f,
-•an-a: lucra cosa del Sr. uAbui \aifart

Tñ.ririo.—Sí. señor
************\u25a0.! escucha, Ja entrada de Ja
v yiisar- t)OT rila, hasta la bajada

y desde mi celda veo
ia 17-Ldesih
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—
Testigo.

—
Sí, señor.

filSr. Cobeña.
—

¿La amistad que Vd. tie-
ne con y Ícente Morón es bascante estrecha?

Testigo.
—

ISlo, señor; yo he hablado con él
•orno con otros, pero nada mas.
EiSr. Cobeña.

—¿Usted sabe la causa de
lor qué se hallan presos?

Testigo.
—

Creo, según he oido, que es por
,1 robo de laPuerta del Sol.
ElSr. Rojo Arias.—Acaba de decir,al tes-

tigo que ha tenido varias conversaciones
con Maldonado, las cuales se han referido
á hechos de importancia; y en esas conver-
saciones ¿no le ha dicho nada al testigo res-
pecto á esos hechos de referencia?

Testigo.— A mi no me ha dicito nada ni se
lo he preguntado.

que Morón escribiera una carta en Bo'tn.an
de Vd. y de otros penadoH á los letra- os d<
la Acción popular para hacerles manifesta-
ciones referentes á esta causa?

Testigo.
—

No, señor.
ElSriBallesteros.— ¿Está Vd. seguro d.

que no tiene noticias?
"Testigo. —

Seguro. ,

ElSr. Ballesteros.
—

¿Ha entendido Vd.íj
pregunta? . .
.Testigo.

—
Sí, señor. . ,,

ElSr. Ballesteros.— ¿Y ño tiene Vd. noti-
cias de eilo?.

Testigo. —No, señor.
EiSr. Ballesteros, —

¿De forma, que no hi
hablado con los letrados de la Acción po-
pular á consecuencia de esa caria?

Testigo.
—

He hablado particularmente*
El Sr. Ballesteros.

—
Pues refiera á lá Sais

loque dijo á ios letrados y todo io que us-
ted sabe referente á este proceso.

Testigo.—
No puedo referir más- de Erque

ya se supo el dia que declaró Higinia.
Presidente.

—
Bueno: pues diga lo quo

sepa.

Declaración de Victoriano Ballesteros

procesado por ocultación de bienss

Hechas las preguntas que marca la iey,
dijo:

El Sr. Ballesteros.
—¿Tiene Vd.noticia de

que el 9 de abil de este año, Vicente Morón
escribiese á ios letrados de la acción popu-
lar una carta para hacerles manifestacio-
nes relativas á éste proceso?

Testigo.
—

Tengo mala memoria', y no mi
acuerdo bien.

ElSr. Ballesteros.
—

¿Ha leído Vd. esj.
carta?Testigo. —

Vicente Morón hace unos dias
qne me indicó eso.

ElSr. Ballesteros.
—¿Y qué manifestacio-

nes eran las que tenía Vd. que hacer relati-
vas á este proceso? Diga Vd. cuánto sepa.

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Ballesteros.

—¿Recuerda lomás sa-
liente que en esas cartas dijeran?

Testigo.
—

No recuerdo sino que digeroi
en una de eilas que Millanera ú que habií
metido á HiginiaBalaguer en casa de doñí
Luciana.

Testigo.
—

Pues que un tal Rico, vigilante
de la Cárcel-Modelo, que debia una cantidad
que creo era de cuarenta ó de cincuenta
duros á Maldonado, después del crimen de
Ja calle de Fuencarral se los había paga-
de. Hablando un dia Vicente Morón, parece
que dijo á Maldonado que Rico estaba un
poco tronado, y éste le contestó: «No estará
mucho, porque"me acaba de pagar cincuenta
dures que me debia, y porcierto que llevaba
una cartera con algunos billetes ríe Banco.»
Esto es io que yo oi, y algunos otros. Y re-
cuerdo también que en una carta proceden-
te de la Cárcel de Mujeres, firmada por Eu-
genia Palacios, que yo recibí, y que tengo

en mi casa, se decía que el Sr. MíHan.esta-
ba metido con Higinia en el negocio de ia
ealie de Fuencarral,

EiSr. Ballesteros.— ¿Tiene Vd. noticia de
que el procesado Vázquez Várela saliera de

CárceE^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H

ElSr. Ballesteros.
—

¿Quién escribía esai
cartas?

Testigo.
—

Eugenia Palacios que estab;
presa en la Cárcel de Mujeres.

ElSr. Ballesteros.
—¿Y á quién se rete

rían a! escribir esas cartas?
*

:.
-

Testigo.
—

No lo sé. .- .
ElSr. Ballesteros.

—
¿No recuerda que di-

jeran A tal persona he oido esto.?
Testigo, —

A Higinia Balaguer,.
ElSr. Ballesteros.

—
¿Qué más decian-es»

cartas?
Testigo.—Que habia sido el autor el se

ñor Millan,y que era cómplice el hijo.
EJ Sr, Ballesteros. —¿Ha oído algo refe-

rente á Jas salidas de Várela de la cárcel!
Testigo.

—
No, señor. .':\u25a0-\u25a0

EISr. Ballesteros.
—

¿Y alguna conversa'
cion-relativa al.vigilante Rico?Pxéstigo!

—
No tengo más noticias que las

que be Feido y he oído.
ElSr, Ballesteros.— ¿A quién ha oido us-

ted esas noticias?
Testigo.

—
Pues las he oido dentro de ia

Cárcel. Si salía ó no Várela, eso no losé;
pero si lohubiera visto salir, lo diría.

ElSr. Ballesteros.— ¿Y tiene Vd. que ha-
cer algunas otras manifestaciones?

Testigo.
—

De eso si he oido algo en el pa<
seo celular.

EiSr. Ballesteros.— ¿Qué ha oido Vd.? Es-
póngalo á ia Sala.

Testigo. —
Allíhe oido un dia que un ehh

co que llaman Maldonado habia cambiadc
algunos billetes de Banco poco después de?
crimen.

Testigo.
—

No sé más, no conozco ninguna

otra cosa.
El Sr. Ballesteros.

—
¿No sabe otra cosí

más?
Testigo.—No, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Tiene el testigo relacío

nes intimas con esa Eugenia Palacios?
Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Puede precisar ia fech-en que le dieron la carta?
Testigo.— Eí 11 de Marzo.

de "Vicente García Perez,

procesado por supuesto robo

Hechas por el señor presidente U; pre-
urttas que marea ia ley, elijo:
ElSr. Eaik-stertis.— ;I¡ene Vd. noticia de

'einta y unoPliego t
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lana.— ¿De este año en que es-1 tendero ele la plaza de Cánovas?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.—¿Recuerda, por con»versaciones que hayan tenido en su casp

haber vendido un panecillo y dos onzas daqueso á Dolores Avila?
Testigo.— Lo que recuerdo es que era diade fiesta, y que ocho dias después tuvimosesa conversación.
ElSr. Pérez de Soto.—¿De modo que á Josocho dias tuvieron esa conversación y rel

cordó que era dte.de fiesta cuando estúvola!Dolores Avila? Lo que hay es que ahora «orecuerda bien.
Testigo.

—
No, señor.

El£r. Galiana.— ¿No puede precisar eldíafijoen que vendió ese panecillo y el queso?
Porque en aquellos dias hubo dos de "fiestainmediatos, el dia de San Juan y el de Sa¡¡
Pedro.

Testigo.—No, señor.
El Sr. Perez de Soto.—¿El testigo tuvoesa conversación en su casa y á los ochodias repasó la memoria, y entonces convrioen que era el 1." de julio; lo que hay es que

ahora no recuerda. ¿INo es eso?
Testigo.— A los ocho dias me acordabaporque estaba allí el verdulero y se lo

dije.

Sí, señor,
lana.

—
¿Recuerda si en esa fe-

la Eugenia Palacios en el hos-

En la cárcel de mujeres
¡ana. —¿No está ei testigo pro-
ir robo de la lotería de la Puer-

Sí, señor; pero el robado he

iar-a.— ¿Como asimismo la Eu-
os?
También

cioa de D. Fernando Sien-a,
médico,

•r el señor presidente las pre-
ñaros la ley, dijo:

z de Soto. —¿Usted es médico
!e Socorro del distrito ele la

tez de Soto.—Recuerda Vd. si
julio ó A últimos de junio ocu-

ilmente al hacer su. visita de
oche qiíe guiaba Manuel Fer-
¡ caso afirmativo si io usaba
te de la tarde hasta las cinco ó

El Sr. Galiana.
—

¿ Verdad que en sucasa no recordó la fecha precisa, sino que
únicamente recordó que había estado una
mujer...

Presidente.— La Sala ha oido va todo eso.El Sr. Galiana.—Es que parece que afir-ma como cosa concreta lo que no ha dicho,

En alguna época he hecho uso
s de alquiler indistintamente;
>oca á que se refiere la pregun-
o, no usé nina-uno, porque esta-
a convaleciente de una larga

cuanco vine no usé coche

rez de Soto.
—

¿Sabo Vd. si hay
o A más de Vd. que se llame

Declaración de Ramón García Solís,
verdulero

j-olo conozco un Sr. García
abita en la calie de Mesón de Hechas las preguntas oue marca te levdijo: "

Jiménez.— ¿No hay otro rné-
íma D. Pedro Sicrri?

151 Sr. Perez de Soto.—¿Tiene Vd. un pues-
to de verduras en lapuerta de Ja tienda de
la plaza de Cánovas?"Testigo.— Sí, señor.
«r, ¿S^Perez de s°to—¿Recuerda Vd. sien ios días posteriores al crimen de la calle
<ie fuencarral tuvieron una conversaciónen su casa Antonio y Ramón San Pedro, su
mujer y ei testigo, acerca de si Dolores ha'wa estado á comprar un panecillo v dosH,:^T^so en aquella tienda el día 17

-< o s é, porque en Madrid hay

z Jiménez. —
Me parece que he

íe íe citaron en lá Casa ríe So-

ueron á la Casa de Socorro á
\u25a0 un médico llamado Sierra, y> había más médico de ese ape-

Jiménez.— ¿Y el testieo no co-
Periro Sierra? ™T^lg0'w~No recuerdo el día, pero sí re-cuerdo que estuvo.

estevo3?" Pcr<3Z de Soto— ¿Reeuerda dónde

mSteadm-"^ la derecha> entrando junto al
puerta

J 7° recostado al lado de la

No, señor.
ana.--- Dónde vivia el testigo

En la calle del Espíritu Santo,

.na.—EJ punto de coches en
ilanueí Fernandez está en la que no mfPXZ ?e Soto-^e manera que lo

rasado r f Preewar, sin duda porque hapasado mucho tiempo, es si flIé e '4.. fo ju-
y rio sirviéndose el testigo de
o sabe de ningún otro médico
o que Jo usara?
o, señor Testigo.-No, señor.

cha1 fíwtfflí6Sf,tt>—Pero en aquella fel

habia sido e] ¡.-•,'\u25a0;""" I:i'!,'1"1unieron en que

¿uieaUt'9'"*''"^0' íStíi'u1'" ao aé si fué aldia si

.en áe Antonio San Pedro,
comerciante

preguntas que marea la ley,

¿a °.jio.— sEs Vd. hijo del
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Oecloracion de Mateo Triviño, partero del Testigo. —

No .señor, no estuve en lapor-
tería todo el tiempo; tuve que irá avisar a*
gasista.

Presidente.
—

Bueno. Diga qué hizo desde
que se levantó yel tiempo que estuvo en la
portería.

Testigo.
—

En laportería estuve hasta o±u.
fui por el gasista.

ElSr. Perez de Soto.
—¿Desde qué hora?

Testigo.
—

Desde las seis y media de la
mañana.

ElSr. Perez de Soto.—¿Hasta qué hora?
Testigo. —

Hasta las nueve y media; no ix
sé fijamente, porque no tengo reloj.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿Y después?
Testigo.—Después de comer estuve hasta

las cuatro y pico.
El Sr. Porez de Soto.

—
¿Desde qué hora?

Testigo.
—

Desde después que se marchó el
gasista; después comí y estuve hasta las
cuatro ypico.

ElSr. Perez de Soto. —¿Hasta las cuatro,
después que se marchó el gasista?

Testigo.
—

Sí, señor.

109 de la calle de Fuencarral.

Hechas las preguntas que marca la ley,
rijo:

ElSr. Perez de Soto.—¿usted recuerda á
qué hora salió dona Luciana Borcino de su
casa el día 1." de juliopor la mañana?

Testigo.— Sí, señor; creo que bajó á las
diez dadas.

ElSr. Perez de Soto.—¿Usted no recuerda
á qué hora fué eldel gas?

Testigo. —Sí, señor; á las doce en puntó,
al mediodía.

ElSr. Pérez de Soto.—¿usted recuerda si
el del gas estuvo solo en la escalera ó usted
le acompañó?

Testigo.
—

Fuimos los dos y nos bajamos
los dos también.

ElSr. Perez de Soto.—¿Usted recuerda si
subió un caballero llamado D. Amancio Ca-
bello y su señora á visitar á doña Luciana?

Testigo.— No recuerdo, porque estuvimos
ocupados en componer ei gas y no nos fija-
mos. ElSr. Pérez de Soto.—¿Y no volvió usted

á la portería aquella tarde?
Testigo.—Sí, señor, al anochecer.
Ei Sr, Pérez de Soto.

—
Perfectamente.

Desde el anochecer, ¿hasta qué hora estuvo
en la portería?

Testigo.—
No sé qué hora seria.

El Sr. Pérez de Soto.— ¿De modo que est&
vo Vd. desde las seis y medía de ia mañana
hasta las nueve y media: luego estuvo á
avisar al gasista, que fué á las doce: des-
pués comió y estuvo hasta las cuatro, hora
en que se marchó para volver al anochecer,
y ya estuvo en la portería has- a Jas once
de la noche?

Testigo. —Sí, señor.
El Sr. Perez de Soto.

—
Bueno. ¿Y en e!

tiempo que estuvo desde las seis y medís
hasta las nueve y media no ha visto VJ
bajar á la Higinio?

Testigo.— Sí, señor, por la mañana baj<
con el perro.

ElSr. Perez de Soto.— ¿A qué hora?
Testigo. —

Serían las siete, una cosa as!.
ElSr.*"Perez de Soto.— ¿Luego no ia vid

subir?

Ei Sr. Perez de Soto.— ¿Es muy ancha la
escalera?

Testigo.
—

Una eosa regular.
ElSr. Perez de Soto.

—
¿Y pudo pasar aquel

caballero y su señora, y estando Vds. ocu-
pados en esa operación "no se fijaron?

Testigo.
—

No, señor; no podíamos impe-
dirles el paso.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿Usted lo cree así?
Testigo.

—
Acaso estaríamos más arriba.

ElSr. Perez de Soto.
—

No es eso; ¿es que
la escalera es tan ancha que permite que
usted con elgasista, de espaldas, entrete-
nidos y sin fijarse en quién subia y quién
bajaba, no vieran al caballero, y éste su-
biera sin tropezar-Íes de tal manera que no
pudieron fijarse en quien subia y en quien
sajaba?

Testigo.—No, señor.
El Sr. Pérez de Soto.

—
Yo no pregunto

éso.
Presidente.

—
Ha contestado ya.

ElSr. Pérez de Soto.
—

Es que el testigo
»,$ muy docto en decir sí ó no.

Presidente.
—

No se trata de apreciacio-
nes. Testigo. —

De eso no recuerdo.
EISr. Perez de Sotó. —¿La volvió á ves

bajar?EiSr. Pérez de Soto.
—

No se trata de apre-
ciar; pero ya que contesta como le da la
gana, al menos que conteste.

Presidente.
—Bueno; pues haga lapregun-

ta el testigo.

Testigo.— No. señor, no Ja he visto más.
ElSr. Perez de Soto.— ¿De modo que no l-¿

vio ir á la plaza?
Testigo.

—
No, señor.

EISr. Pérez de Soto.— Bien.¿Ha vistoVd
subir otra mujer A casa de doña Luciana?

Testigo.
—

No, señor: nc he visto ninguna.
El Sr. Perez de Soto.

—
¿Antes que "doña

Luciana saliera de casa, no-la ha visto?
Testigo.

—
No, señor.

ElSr. Perez de Soto. —usted vid bajara
doña Luciana, me parece aue }¡a dichoantes?

ElSr. Perez de Soto.
—

Pues hago la mis-
ma pregunta: ¿La escalera de la casa es tan
ancha, que puedan subir ó bajar dos perso-
nas sin tener que tropezar con el testigo?

Testigo.—Sí, señor.
Presidente.

—
Ya está contestada.

ElSr. Perez de Soto."
—El dia 1." de julio,

..«uánto tiempo estuvo Vd. en la pomeiia de
la casa?

Testigo.—
Désele que vino el gasista, que

serian las doce, hasta un poco después de
lomer.

Testigo.— Si, señor.
EiSr. Perez de Soto.

—
Bueno. ¿Y cuanete

dona Luciana se marchó, en ese tiempo que
media desde las doce á Jas cuatro. Vd. no
vid entrará doña Luciana?Testigo

—
Sí, señor.

ElSr. Pérez de Solo.—¿Y no vio entrar a

ElSr. Perez de Soto.
—

Bueno. Haga usted
ú favor de decir á la Sala, desde que usted
se levantó, todo el tiempo cue estuvo en ia
portería.
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nadie más que á doña Luciana en su casa?
Testigo.

—
No he visto más que á los in-

quilinos de la casa.
ElSr. Pérez de Soto.—¿No ha visto á na-

die más?

ElSr. Ruiz Jiménez.— En la oficina. ¿1.
dijeron que irialuego?

Testigo.—Sí, señor..
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y á pesar de ser

dia festivo habia oficina?
Testigo.

—
No. señor.

ElSr. Perez de Soto."
—

Bien.
—

Vd. estuvo
íb la portería desde las doce hasta las cua-

dró. ¿En ése tiempo no vio Vd. entrar ni sa-
lirá D.Amancio Cabello y su señora?
' Testigo.

—
-No, sefícr.

ElSr. Perez de Soto.—¿Y á eso de las dos,
lió vioentrar un hombre?
. •- Testigo.

—
No señor.

Testigo.— Sí, señor.
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Y allí le dijeron

que luego iba?
Testigo.

—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—Eldesperfecto que
habia ocurrido, ¿hacia necesaria ia inter-
vención del gasista?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— El desperfecto se

habia producido en la cañería?
Testigo. —Si, señor, y además no tenia

herramientas...

'El Sr. Perez de Soto?
—

¿Y A eso de las
tres y media que estaba Vd. en la portería
eegun dice, no vio Vd. salir ninguna mujer.

Testigo. —
No, señor. El Sr. Ruiz Jiménez.— No es eso lo que

pregunto; no debo esplicarme bien, vamos
á ver si me entiende. ¿Los desperfectos que
habia en la cañería, eran de tanta conside-
ración, de carácter tan urgente (usted sabe
lo que es urgente) ó era una cosa leve?

ElSr. Perez de Soto.— ¿Ni la vio entrar?
Testigo.

—
No, señor

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿No vid Vd. salir
ni entrar hombres que no fueran de la casa?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Y estaba Vd.allí?
Testigo. —Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.

—
Usted volvió al

anochecer á laportería. ¿Cuando Vd. vol-
vióestaba su mujer allí?

Testigo. —
Sí, señor.

Testigo.
—Sí, señor.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Desde cuándo se
sintió eso?

Testigo. —
Hacia dos ó tres dias.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y Vd. dijo que era
necesario que fueran á pesar de ser día fes-
tivo?ElSr. Perez de Soto.

—
¿Y hasta qué hora

estuvieron ustedes allí?
Testigo.

—
Hasta ias doce que cerramos

la puerta.

Testigo.
—

Sí, señor; por si se hacía ma«
yor la fuga.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted dice que no
se pudo hacer la composición porque no lle-
vó herramientas?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz.limenez.

—
Bueno. ¿Dice que no

fué con Vd. el gasista?
Testigo.

—
No, señor.

EISr. Ruiz Jiménez.
—

¿Después Vd. se
volvió á Ja portería y su mujer se fué ú
misa?

Él Sr. Pérez de Soto.—¿Usted también
estu vo?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.

—
¿Y no vid entrar á

Higinia en su casa al anochecer?
Testigo.

—
No, señor, no la he visto.

ElSr. Perez de Soto.
—

Recuerda Vd.: fí-
jese Vd. bien porque es necesario saber es-
to. ¿Al anochecer estaba Vd.en la portería?

Testigo.—Sí, señor.
. ElSr. Perez de Soto.

—¿Y no vio á Hi-
ginia?

Testigo.—No, señor.
EiSr. Pérez de Soto.—¿A qué hora lleva-

ron Ja carta para doña Luciana?

Testigo.—
Sí, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Cuándo fué á rnisk,
antes ó después de avisar al gasista? .

Testigo.—Fué antes de ir yo á avisara)
gasista.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Entéricas fué ss
mujer a misa?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Entonces su mujer

volvió de misa próximamente á las diez, j
usted se fué á las diez y media á avisar Ú
gasista?

Testigo.
—

A las nueve
noche,

y media de Ja

El Sr. Perez de Soto.—¿A las nueve y
media?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Y Vd. á aquella

hora vio á Higinia?
Testigo.

—
No, señor. No la he visto más

que una mano: la que cogió lacarta.
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Y esa mano era

áe mujer ó de hombre?
.-Testigo.

—
No io sé.

-ElSr.'Perez de Soto.
—

¿Habia luz cuando
ate ieron?

Testigo—Yo no sé fijamente la hora; pe-
ro creo que esa sería.

EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Es decir que nos
ponemos de acuerdo. Usted dice que á las
noce estaba el gasista.

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Subió con usted á

arreglar ia cañería, ¿no es eso?Testigo.— Si, señor.
Vd.estuvo vien-do la operación?

|fí^fe^Sí, sefíor,

t™™'tT1"z Jiraenez -Mientras tanto ¿es-
LTesirio —V' e" -a P0rtei'ía?
É£^r^riz \u25a0

------
.-y» i)arha el

Testigo. —No, señor; no la he visto.
ElSrTRuiz Jiménez.

—¿Dice Vd. que á las
doce fué el gasista?

Testigo.— Sí, señor.
El 3r!~ Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora fué

usted á avisarle?
Tes ligo

—
Serian ias diez de la mañana

No tenia reloj
El Sr. H: Jiménez.— ¿Y ei gaaista no crasistá?

\u25a0viro con Vd
Tiaiigo.

—
No, señor.

Tesfigo,--Sí, señor.
F-. or. «uaa Jiménez —¿Mientras estuvo
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usted con el gasista, fué cuando vino don
Amancio Cabello y su señora? ¿Vino en
aüflel momento?

Testigo.
—

No me acuerdo.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Vamos á ver, ¿cuan-

do vino D. Amancio con su señora, el ga-
sista se habia marchado?

Testigo.
—

No me acuerdo.
J¡1 Sr. Ruiz Jiménez.

—
Fíjese Vd. bien.

¿Usted ha dicho que el gasista cuando aca-
bó se marchó?

Testige.— Como hace tanto tiempo se me
ha olvidado.

-\u25a0\u25a0•\u25a0"

está media vara escasa del suelo, ¿no es
eso?

Testigo.
—

Sí. señor.
EISr. Ruiz Jiménez.

—
Supongamos qua

para averiguar esa avería tuvieron ustedes
que ponerse de rodillas los dos, ¿queda en la
escaiera espacio bastante para que* pase
una persona por ella?

Testigo. —Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿La portería, está

pegada tan completamente á la escalera
que forma un ángulo con la escalera y otro
con la puerta de cristales para entrar' en la
escalera?Y,l Sr. Ruiz Jiménez.— Y yo le pregunto

;se habia marchado el gasista cuando fué
esa visita?

" ' -
.

Testigo.
—

No recuerdo.
ElSr" Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda el

tiempo que estuvo el gasista?
Testigo.

—
No sé el tiempo.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Usted ha dicho con-
testando á la defensa ele Dolores Avila que
usted no vio subir ni bajar á Higinia; que
usted no vioni bajar ni subir ningún hom-
bre: que Vd. no vio subir ni bajar ninguna
mujer estraña, y yo le pregunto ¿Es que
aquel dia no entró nadie en la casa á nin-
guna hora, ó que Vd. no vio nada absoluta-
mente?

Testiao, —Si, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Estando-étt la por»

tería, ¿es posible, colocado dentro de ella,
que suba y baje nadie por la escalera sin
que se le vea bajar y subir desde la por-
tería?

Testisro.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No hay una puerta

que está formando un ángulo? Pues coloca-
do dentro de la portería, ¿es posible que
baje ó suba alguien sin que se ie vea?

Testigo.—No, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Diga Vd., ¿la boar-
dilladel piso de doña Luciana, ¿ha estado
sin abrir hasta recientemente? -

Testigo.
—

Yo no vimás que A ios íncmiii-

nos.

Testigo.—No recuerdo, porque como yo
me voy á mi trabajo por la mañana, no sé

si mi mujer...
ElSr. Ruiz Jiménez.— Usted no necesita

el testimonio de su mujer para la pregunta.
que Je haeo. Lo que pregunto es si la boar-
dilla ha estado sin abrir,.porque no se ha
encontrado la llave hasta elmes pasado, en
que se alquilóla casa.

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Cuando los albañi-

le han estado haciendo obra en la casa, ¿no
se ha encontrado la llave de la puerta de la
calle en la cocina ó en una chimenea? ¿Nc
le ha dicho su mujer que haciendo obra los
albañiles dijo uno de ellos «aquí hay esta
llave; á ver de dónde es», y resultó ser la de
la puerta de la calle?

ElSr. Ruiz Jiménez.— Fero, vamos á ver.
¿Estando Vd. allí sentado en la portería du-
rante todo el elia no ha visto Vd. entrar ni
salir á nadie, ó es que nada le llamóia aten-
ción ó no se fijó? Esplique Vd. eso.

Testigo.— Yo no he visto entrar ni salir.
(Rumores.)

EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted conocía a
Dolores Avila?

Testigo.
—No, señor.

El Sr-T Ruiz Jiménez.— ¿No la ha visto Vd
entrar en la casa antes del crimen'''

Testigo.
—No, señor. _

Eí Sr." Ruiz Jiménez.— ¿En la portería no
ha visto al novio de la criada de clona Lu-
ciana?

Testigo.— No, señor
Testigo.

—
No. señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora cierra
usted la puerta de la casa? ,. ~!

Testteo. —
A las once.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Con una puntuali-
dad matemática?

f-El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Entonces, no ha
pisto más que bajar una vez a Higinia, que
fué cuando'iba con eí perro, en aquella ma-
aana? , ,

Test'^o —Entonces fué cuando la conocí.

Él Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Cuántos metros
tiene la escalera? ,

Testigo.— Lo menos tiene un metro oO

centímetros.

Testigo.
—

A los once minutos,.más ó mé»
nos,io mismo en verano que en invierno.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Es decir que eso si
lorecuerda? . '

Testigo. —Sí, señor.
EiSr. Galiana.

—
El testigo, contestando á

preguntas de la defensa.de Dolores Ayii.a¿.'
ha dicho que en la tarde del -i.° de julio es-.
tuvo, en la portería desde las doce hasta las
cuatro de la tarde. ¿Es cierto que estuvo
usted sentado en una silla, á la derer-echa,
bajando de ia escalera?

Testigo,
—

Sí, señor.
EíSriGaliana.— ¿Recuerda el.testigo si a

las tres y media bajó de una de las habita-
ciones y"pasó por delante de él.una, mujer;-
y pocos momentos después Higinia Bala-
guer, la misma que habia visto con el per*
ro, bajó y le dio ias buenas tardes?

ElSr Ruiz Jiménez.— Y la meseta donde
usted estaba con el gasista, ¿es cierto que
no tiene más que un metro en cuadro o un
poco más, es decir, elancho próximamente
de la escalera, v hasta media vara escasa
de la meseta no está el registro aei gas,
donde Vds, estaban examinando ia luga?

Testia-o.— Está más arriba,

EISr.*"Ruiz Jiménez.— ¿Pero Vds. hasta
dónde estuvieron examinando?

Testigo.— Hasta el tercero.
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Hasta el tercero

estuvieron Vds. mirando?
Testigo.

—
Si, señor.

ElSri'Ruiz Jiménez.— Elregistro del gas Testigo.— No, señoü
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El Sr. Galiana.— ¿No recuerda ó es qup
*o niega? u ¡

Testigo. —
No lo he visto.

ElSr. Perez de Soto.— ¿ Usted ha dichoque el desperfecto que habia en la cañeríadel gas era importante?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Aquella noche lu-ció el gas?

ElSr. Perez de Soto.—¿Vio Vd. entrar en
la casa al que estaba en la farola m¿
tarde? üciS

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Perez ele Soto,—¿Y qué traje teniael que estaba debajo de la farola?
Testigo.— Un sombrero de esos que ]ja_

man cordobeses, color café, y cazadora delmismo color.
EISr. Pérez de Soto.—¿Puede Vd. preci-sar, siquiera sea á grandes rasgos, el tipo

de ese hombre? ¿Ha dicho Vd. que no tenía
barba? a

Testigo.— No, señor; me pareció un poco
grueso, así... por el lado de la barbilla.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Era alto y grueso?
Testigo. —Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.— ¿Usted conocia alhijo de doña Luciana?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.—¿Y cómo se incen-dió sin haber hecho la composición de íaavería?
Testigo.— No se hizo la composición aquel

día.
*

Elbr. Perez de Soto.—Si el desperfecto
era tan importante que fué á avisar al <*aspara que vinieran á componerlo, ¿ cómo en-
cendió el gas armella noche?

Testigo.—Estuvo encendido tres días asi.
I-residente

—
Otro testigo. Testigo.—No sé si seria el hijo de doñaLuciana, pero varias veces habia visto yo

un señorito en paños menores al mirar des-de mi balcón al suyo.
ElSr. Perez de Soto.—¿Lo habia Vd. vis-to runchas veces en Ja casa?
Testigo.

—
Lo habia visto varias vecesEiSr. Perez de Soto.— Y antes del l.°'dejulio,en que sucedió el crimen, ¿como cuan.

tos días?

Declaración de Gregoria Parejo

Hechas las preguntas que marea la lev
Slí10:

ElSr. Perez de Seto.— Gregoria, Vd. haüicho aquí que en ia mañana del 1." de julio
del año último, vio á dos hombres: uno apo-
yado o debajo cíe una farola, y otro debateae ios oaJcones de Ja casa donde Vd. serviasn ia calle de Fuencarral, á Jos cuales hizoteñas la criada del piso segundo donde vi-
vía doña Luciana?

Testigo.— Le he visto en dos épocas: d<manera... no entiendo de meses; y luego
después de algún tiempo, reparé que á aquel
señorito no se le veia como antes: hastaunos cuarenta dias, un poco más, no le vol-ví á ver, yentonces le vi dos ó tres ma-
ñanas.

ElSr. Perez de Soto.— Así como un me?antes del crimen ¿íe ha visto Vd.?
Testigo.— Y bastante antes; habiéndosepasado un mes sin verle, porque recuerdeque al verle antes le dije á mi señorita er

estas palabras: «El señorito que se arre-
ciaba por las mañanas ahí en frente, ahorano se arregla.» Nos daba un rato de distrac-
ción cuando poma un espejo colgado de los
cristales en un clavo que se conoce tenia en
ias maderas del balcón y se lavaba los dien-
tes y se miraba i? garganta y nosotras, sinofenaer á Dios (y sí 'le ofendíamos Dios'nosPerdone) nos reíamos. (Risas.)
sJh, «•• i zd-s°to--Ha dicho Vd. quese ha n jado en él en dos épocas distintas enuna ue las cuajes se limpiaba Jos dientes y
íiío?Uo"^aS -afae en otra con10 ««os treinta
tvi^J*1cIrimen> ¿es P°sible que si Vd.te viese ahora Je reconociera?
ífígp"TCr?° 5ue loconocería.a-e'itV&íSoto-La Sala permitirá

ír-tJe^ddñ Gref°"a Parejo mire á los
efiol altíM6T S1 íeo?a°ce en alguno de
eajie de fuencarral, núm. 109.
n^™Sldeni*-—Cántense Jos procesados(Ea^testigo ros mira y dice Be¿ESS íV¡

Testigo.— Sí, señor.
51 Sr. Pérez de Soto.—¿Quiere Vd. hacer

sl.la.vor de recordar y decirnos con toda cal-ma Jas señas que tuviesen esos dos hombresespecificando perfectamente las deí que es-taba debajo de Ja farola y las del que" esta-ba debajo del balcón de la casa donde ustedservia?
Testigo.— Elque estaba debate deibalcóno-e mi casa ñ que yo estaba asomada, teniacazadora de cuadritos negros, y al volversepara hacer senas al otro que estaba apoya-

do en un bastón color caña, vi solo de per-filque tenia bigote.
'

EISr. Pérez de Soto,— ¿Recuerda ustedtambién Jas señas del hombre que estabaJunto á la íaroia?
Testigo.— Solo vi que no tenía nada de

barba.
Ei Sr. Perez de Soto.—¿Era m&?. alto ómás najo qne el otro que estaba debajo desu casa ele Vd.?

"

Testigo.— Como entró primero en Ja casafe, de ia cazadora de cuadritos oue ri otrodeja farola, noté que elde la farola eramas alto que el primero que entró.
. Sr. Pérez de Soto.— ¿Entraron Jos dosinmediatamente en ia casa de doña Lu-ciana?

Testigo.—No, señor: cuando el de te ca-zadora de ouadrites hizo señas, el otro 'se
oajo hasta llegar c-n frente de la botica-allí se quedó pensativo y se dirigió bacía Jacaifa de VelaMé, por la que se metió, y en
seguida Ja joven que estaba en el balcónhizo señar, con el pañuelo y entró el de la\u25a0tazariüra de cuadrites, que estaba en frente
~iA !(üi. y que entró primero, y a los pocos Imomentos volvió eí otro.

Vaí-pífl-w'' se»°";este me parece que es
adema^mítetr S, *? ha VÍi?to »«*. í
tes.

' andan por todas par-

'kÜI^A'T^^^^^onnnc^iutiut.—'^jie el procesado
(Eos procesados se sientan i
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v-!Testigo.—No, señor, si quiere V«
puede mirarme. (Risas). H

ElSr. Galiana.— Ya que se fijó tantol
de decirnos qué traje llevaba el otro 1
bre que no tenia cuadritos?

Testigo.— Color café la cazadora y r

el pantalón ó muy oscuro.
ElSr. Galiana.— Pero ¿pudo apreciar

bien desdo arriba que era de color ca
cazadora?

ElSr, Perez de Soto.—Diga Vd., ¿cuándo
Hno de su pueblo?

Testigo.
—

Ocho dias ha hecho el do-
mingo.

ElSr. Pérez de Soto.— Y en su pueblo y
aquí, ¿no ha tenido Vd. alguna amenaza
porque ha declarado otra vez en este sitio
lo que declaró?

TJ
\u25a0\u25a0-

\u25a0

Testigo.—Bastante; sin irmás lejos, ayer
en las galerías, cuando me marchaba, fue-
ron guaseándose tres señoritos.

EÍSr. Peiez de Soto.
—

¿Y no te llamaron
Aleo... así como bruta, animal, etc?

Testigo.
—

Sí, señor; ciertas frases toda-
fia más que bruta y animal.
El Sr. Perez de Soto.—¿Usted no puede

precisar quién laha maltratado?
Testigo.

—
Nada más sino que .yo iba por

mi camino y fueron diciéndome milbarba-
ridades.

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Galiana.— La testigo ¿serví

aquella fecha en el piso tercero de la
de la calle Fuencarral, núm. 9tí?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Galiana.— ¿Como ce llamaba s

ñora?
Testigo.—Doña Manuela Davila.
EISr. Galiana.— ¿Estuvo macho ti>

después del crimen en aquella casas
Testigo.

—
Todavía estuve bas

El Sr. Galiana.— Ha dicho la testigo, con-
testando á preguntas que se le acaban de
dirigir por el defensor de Dolores Avila,
que puede determinar que uno de los dos
señores que estaban situados en Jas inme-
diaciones de Ja casa núm. 109 de la calle de
Fuencarral, el dia i.'de julio, era más alto
que el otro. ¿Es este cierto?

Testigo.
—

Sí, señor.
Ei Sr. -Galiana.— Contestando también á

preguntas de Ja misma defensa, ha mani-
festado que pudo apreciarlo, porque Jos vio
á Jos dos entrar en la casa, pero que no en-
traron juntos-

Testigo.
—

Sí, señor.
Ei Sr. Galiana.— Perfectamente. ¿Re-

cuerda la testigo que contestando Apregun-
tas de las defensas ó de las acusaciones la
otra vez que prestó declaración ante laSala
dijo que no podía dar senas de ninguna cla-
se' porque desde el tercer piso donde se en-
contraba se veían los hombres como ga-
llinas?

tiempo.
EiSr. Galiana.— ¿Bastante tiempo?
Testigo.

—
No mucho, he venido á esl-

ía casa año v medio.
Ei Sr. Galiana.— Después ai poco ti

¿pasó á servir á una casa de !a verind
Testigo.- —Alsegundo de abajo. Alo:

mi pueblo: después serví en la calle de
píritu Santo, y luego me coloqué en e
gundo de la misma casa.

El Sr, Galiana.
—

"V cuando la testa
pudo enterar dei crimen a.i dia siguien
ver todas estos cosas con los detalles
ha contado ¿comprendió que aquellos
ri'es podian haber tenido alguna inte
cion en el hecho?

Testigo.
—

Para mí me lo pareció

EJ Sr.Galiana.
—

¿Le pareció s
Testigo.

—
Sí, señor, porque cuanc

dieron aquella sorpresa parece que te:
la imaginación todo aquello.

EiSr. Galiana.
—¿Y sospechó coa í

mentó que aqueIJo pudiera tener re
directa con el crimen?Testigo.— Sí, señor.

El. Sr. Galiana.— Pues entonces, ¿cómo ha
podido hoy precisarnos...

Presidente.— No haga cargos a ios tes-
Testigo.

—
Sí, señor.

EiSr. Galiana.— ¿Y le dijo algo de
sospechas a su señora?

tigos.
ElSr.Galiana..— Señor presidente, ne hago

careos. Yo le pregunto que cómo ha podido
hoy" trisarnos que uno de ellos era un

poco más alto que otro, cuando ia otra vez,

oe un modo claro, aseguró que los.nom-
bres se veían como gallinas desoe ei sitio en
que se encontraba. .

Testigo.
—

Porque me preguntaron si al-
guno era tuerto ó tenía alguna señal. (Mues-

tras de aprobación). .
Presidente.— Guarde silencio el publico.

Testigo.—No, señor.
EiSr. Galiana.— ¿A pesar de seguí

casa bastante tiempo?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSriGaíiana.— ¿Y lo dijo con pos
ridací á la señora que vivía en el sc-
piso?

Testigo,
—

Lo dije, porque al lievaí
papeleta de citación, una noche me
así pensando, ydije: «Para nada quo
cho me traen la papeleta de citación»
tencas añadí: «Enes si hubiera diera
loque he visto...» Entonces me prc-gn
«¿Qué has visto?

—
y le dije:-—Mire \

estoy horrorizada y mi conciencia n
tranquila mientras no io diga» —

y le
lo que sabia.

Eí Sr. Galiana.— ¿Conoce la. tesugc
señor que se llama D. Pío Valdiviesi

EiSr. Galiana:—Pero me parece que una
diferencia de estatura tan insignificante y
vo encontrándose uno al lado del otro no
puede apreciarse , como tampoco pueden
percibirse Jos euadritos que determina ues-
de el balcón de un piso tercero y la testigo
afirma que pudo apreciar que la cazadora
era de euadritos. .

rite tiene la testigo un ojo de cristal?
Testigo.— Sí, señor, y Dios me conserve

j]otro.

Testigo.
—

Don Dio Valdivieso,no 1
que era visita del segundo.

ElSr. Galiana.— ¿Y no le presenta
dicha casa á un sujeto dieiéndole q
autoridad judicial?
.Testigo.-^No fué .diciendo eso de jiEISr. G«tlian.*.—Y.en el.otro.¿no tiene

¿ntuui.be?''"
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<5 lo que sea. Aquella noche empezaron ápreguntarme lo que habia visto, y como vohe estado deseosa de decirlo, les conté'lolo que había pasado cuando fueron á mi ca-sa cuatro ó seis para tomarme declaraciónEl Sr. Galiana.
—

Bueno; eso ya lo ha"

en febrero y luego elijo que como al mes lehabia vuelto á ver, solo que entonces, ¡n.
terpretando el defensor de Dolores Avila
que «como un mes antes de cometerse el
crimen Je habia Vd. visto,» y contestó

'

qUe
sí; yo deseo que Vd. esplique si el mes eledistancia de una á otra vez á que se refiere
si ha querido Vd. decir que después de ver-
le la primera vez, le vio como al mes «ó sifué un mes antes del crimen.»

Testigo.— Yo les conté lo último y lo pri-
mero, y entonces me aconsejaron que lodi-
jeia, y contesté: «Sin ningún esfuerzo lodiré, porque estoy deseando decirlo. >

Alotro dia me iba á iral pueblo y me di-jeron: «Espérese Vd., que vamos á irá casa«e 1>. Pedro Gutiérrez de Salazar.»ElSr. Galiana.— ¿Y no ha hablado la tes-tigo con este señor bastantes veces sobreestos hechos?

Testigo.—En las dos épocas que Vd. hadicho: un mes antes del crimen y antes ha-cía también un mes.
ElSr. Rojo Arias.—¿Y cuándo le vio us-ted antes del crimen?
Testigo.

—
Yo no entiendo de meses.

ElSr. Rojo Arias.—Sr. Presidente, como
esta testigo está en contradicion manifies-ta, porque en su primera declaración afir-
mó que le habia visto una sola vez y al tra-
tar ahora de fijarla fecha, es cuando se hahablado de los meses de enero y febrero
yo pido que se consigne la contradicción de
esta testigo.,.

Testigo.—No, señor; sólo aquel dia, quellegué y empecé á decir lo que habia suce-dido,ynada más.
ElSr. Galiana.— Y en algún cuarto de la

vecindad en que vive ó ha vividola testigo,
|no ha hecho conversación acerca de esto?Testigo.— No, señor. '

ElSr. Galiana.— ¿Ni de laconferencia conei señor G-utierrez Salazar?
Testigo.— No, señor; si estaba para mar-

charme á mi pueblo, ¿para qué habia de ha-blar!

ElSr. Ballesteros.— Señor presidente: es-
tá declarando la. testigo, se Ja interrumpe y
se la trata de cohibir. (Rumores.)

Presidente.— Yo no consiento esas frases.Eí Sr. Rojo Arias.
—

Señor- presidente: veno cohibo a nadie, Jo que deseo es oue cons-
te en el acta la contradicción de esta testi-go, porque si no...

Presidente.— El letrado se dirigirá á JsSala.

ElSr. Galiana.— Pero antes..,
Testigo.— No, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Conoce la testigo á laaermana de un señor llamado D. Eugenio

Rey, que habitó en el cuarto contiguo a." desu señora?
Testigo.— ¿Doña Juanita? Yola tenía por

esposa. r
ElSr.Rojo Arias.— A la Sala me dirijo.

Lomo si no hiciera ahora esta petición,
quizá se me negara el derecho desde aque-
llos bancos (señalando á Jos de la AcciónPopular) por no haberla hecho coa oportu-nidad, quiero que en presencia del testigo
se consigne este particular que he solicita-do que conste en el acta.

No tengo más que pedir á la Sala. Yo no
neriieho el uso que voy a hacer: vo noto unacontradicción, y como no quiero usar de ar-tificiosni luchir con obstáculos mañana,
deseo que ahora, en presencia de la testigo,
Ee consignen sus palabras.

~

EISr. Pérez de Soto.—¿Se ha fijado cuáles la contradicción?, porque la contradic-ción no existe más que en el mes. Se te ore-guntó si era en febrero, y dijo: ririeo Vuesi»; pero como se hablaba de si hacía calor.5 no nace calor en febrero
rn?fffílen?e-¿Puede decir. el letrado lacontradicción?

El Sr. Galiana.— Y en presencia de' esaseñora, ¿no ha hecho conversación?
Testigo.— Tampoco.
ElSr. Galiana.— Yá la testigo, ¿no se lehan hecho ofrecimientos y se le na dichoque pasearía en coche, asegurándole queadquiriría una gran popularidad y celebri-dad suma si declaraba en este proceso endeterminado sentido?Testigo.— A mí no me han dicho nada, ymque asi me lo hubieran dicho, hubierasido como sino, porque no lo hubiera he-cho.
El Sr. Rojo Arias.—¿La testigo recuerdalo que declaró en el juiciooral la otra vezque compareció? .-..."
Testigo.— Sí, señor.

. EISr. Rojo Arias.— ¿Recuerda que dijoque ai señorito del109 le vio sin poder- de-terminar fecha, hacia el mes de enero ó deleorero en ei balcón de su casa en los tér-
minos que ha descrito la testigo?

Testigo,
—

Sí,-
señor. • - .

c

ElSriRojo Arias.—¿Se ratifica en eso?
-testigo.— Me ratifico en escs porque uste-

des me dijeron si era en enero ó febrero vyo,como no entiendo de meses, diie a>-,e sícomo si hubieran dicho en agoste. Puedodecirle que era en dos épocas, v estor se-gura de que la última vez era unos treintaó cuarenta dias antes del crimen , comotambién habia visto quince ó veinte diasantes del crimen, tomando café a un seño-rito con doña Luciana.

ViÍHoÍn^*.rÍaS'~QUed^0 <:í«e Ie habÍ£!

av'^f 7Z eu e' ültís c1'' febrero j&a-.ia. dice que dos.
fc|jjj|||¿^í^^ritc^.P^,.f, .\u25a0„., .;,, , .-..„.
eas

El Sr. Roio énvias -k , • ,
"

eaeien de la ~ri. admito la rectin-
Dolores Avila

araci0:i P°r el defensor de

a! prtaS^?í¡tel««2*> tolera - g• dra una annsolaíÜ?
''? S»J» s« 1» UBPO»?

El.Sr -Rojo Arias.—¿Pero como primero
ñama dicho Vd. que Jiabia.viaiAd u.-'



CAUSA DE LA CALLEDE FUENCARRAL 48S

El Sr. Rojo Arias.—Supongo que no me
aludirá á mí la Sala.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Es cierto que us-
ted no dijo al juzgado todo lo que sabia, j
ha declarado porque no se le preguntó, y
porque como aquí ha manifestado en otr<
ocasión cuando se la fué á preguntar, no si
la hicieron las preguntas de una manera sé
ria, sino tomándolo a risa y como á cha-
cota?

El Sr. Rojo Arias.
—

Pero no" por este
neto.

Presidente —Aludo á todos en general

El Sr. Cobeña.
—

Protesto de la alusión,
porque yo no interrumpo nunca.

Presidente.— Es para lo sucesivo.
El Sr. Ruiz Jiménez.— La casa donde us-ted estaba sirviendo en la calle de Fuen-carral, ¿no es una casa mucho más baja que

todas las que están al lado, hasta el punto
de que en el piso que Vd. ocupaba los bal-
conesjsstaban á la altura de los balcones
de dona Luciana?

-
\u25a0

Testigo, —
Yo estaba siempre dispuesta á

decir Ja verdad; pero como fueron guaseán-
dose, no me pareció prudente y no creí que
debia decir nada.

Elor. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted se afirma en
que nadie la ha amenazado á Vd. para que
declare en determinado sentido?Testigo.—Desde el balcón de la casa enque yo estaba se veia muy bien la de doñaLuciana, porque ésta figuraba como si fue-

ra segundo, y desde la que yo observaba
como si fuera tercero.

Testigo.
—

Lo que me ha pasado es que el
dia en que yo declaré habia un señor del 9?
en mi casa, y me empezó á ofrecer la suya
para servir ó para cualquier cosa que se me
ocurriera, y para que no careciera de na-
da en ei mundo, y le dije: «Si puedo pasar
por su casa, lo haré.» Pero no he querido
pasar, porque me pareció una cosa poco de-
cente.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

La pregunta mia es
31 la casa en que Vd. estaba sirviendo eramucho más baja que la de enfrente, yque
por consecuencia estando Vd. en su cuarto
si podía ver ío que sucedía en eJ ríe en fren-
te, y á cualquier persona que estuviera
en él.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Puede Vd.precisai
quién era esa persona?

Testigo.-—Teniendo los balcones abiertos
se ve hasta ia cama, como ei dia que torna-
ron café.

Testigo.
—

No puedo decir quién era; perc
sirque me dijo que fuera yo á la calle.de las
Infantas, núm. 1.

ElSr. Ruiz Jiménez.— PJstá bien: siga us-
ted.El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted se afirma

in que después de haber visto á la mujer
\ue hizo las señas en el balcón, entró pri-
nero un hombre y después otro, y que con
posterioridad, á tes tres de la tarde ó Jas
cuatro, cuando Vd. se volvió á asomar, vio
salir á una mujer de casa de doña Luciana,
Y que por Ja, circunstancia de fijarse en que
jra la que habia hecho las señas, eompren-
lióque se trataba de la criada de doña Lu-
\u25a0iana? ¿Era la misma que hizo las señas?
Testigo. —

Sí. señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Usted se afirma en

fue los hombres entraron próximamente á
las once?

Testigo.—Después mi hermana me escri-
bió al poco tiempo, diciéndome que andaba
un hombre muy empeñado en encontrarme.
porque necesitaba hablar cinco minutos
conmigo, y que hiciera el favor de venir.

El Sr. Ruiz Jiménez— ¿Y eso fué antes <í
después de declarar Vd. en el juicio?

Testigo.
—

Después, porque mi hermana
sabia donde, estaba yo-; pero -yo la advert;
que no lo dijera, pues la Audencia ya sabia
donde yo estaba.

El Sr, Ruiz Jiménez.
—

¿De modo que eso.
ofrecimientos se Jos hicieron a Vd. después
de prestar declaración con arreglo á su com
ciencia?Testigo. —Sí, señor. Esa hora sería.

El&r. Ruiz Jiménez.
—

¿Y Vd. se afirma
íambien en que estando en el balcón, próxi-
mamente á las cuatro de la tarde, vio des-
correr ó hacer un movimiento en la celosía
ó.persiana y sacar una mano para descor-
rerla?

Testigo.—
Naturalmente.

Presidente. —
La habitación que Vd. octt<-

paba, ¿estaba más aita que la de doña Lu-
ciana?

Testigo.
—

Sí, señor: tenia. un piso más..
Presidente.— ¿De niodo que Vd. vería la

habitación de de dona Luciona, mirando ha-cia abajo?
Testigo.— Se comprende, porque tenía mi

casa un piso más alto y la veia de frente.
pero creo que estaba- más baja. . .

Presidente.— Además de esos dos-hom-bres, ¿observó -Vd. queda mujer que.vid enei balcón niélese ade'más alguna otra -seña
á ia que contestase alguna otra mujer y nu¿
entrase antes ó después, ó al mismo tie-moo
en la casa?

Testigo.—
Si, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted está segura?

Testigo.
—

Sí, señor; estaba la persiana
meció abierta y Ja corrieron y atergaron
medio brazo, y vi que se movieron las per-
sianas.

ElSr. Ruiz Jiménez.— "¿Eso fué después de
haber visto Vd. salir á la muchacha?

Testigo,
—

Sí, señor; porque serian las
cuatro ó cuatro y media.

ElSr. Ruiz Jiménez, — ¿Vio Vd, después 6
antes si salid alguna, otra muchacha "q.ue le
llamara la aTeneic-ii?

Testigo,— Silo hubiese visto ú observado
io dina.

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Es cierto que cuan-

do la hablaron á Vd. fuera de este sitio,
cualquier persona que haya sido, lo hizo
porqué decia habia Vd. dicho la verdad y
manifestado honradamente lo que había
presenciado?

EiSr, Galiana,— La testigo, que tanto hspodido precisar durante esta declaración
¿podrá determinar de un modo concreto ssu habitación estaba más alta ó más baja
que la que ocupaba doña Luciana?

Testigo.—Me figuro que era más bajaporque la habitación de doña Luciana teniaun piso menos.Testigo.— Si, señor-
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ba la cazadora, no le vi más qué de perfil,
cuando le hicieron la sena.

ElSr Galiana.
—¿Noha dicho vd. que era

el más 'ancho ,elmás grueso?
Testigo,.— Eáé era el de la taróla.
ElSr¿ Galiana— Puesto que Vd. ha exa-

minado á los procesados, ¿puede determinar
si al°-uno de aquellos sujetos está aquí sen-
taeteen estos bancos. (Señalando al de los
procesados.) ,

Testigo.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Una sola pregunta

para dejar aclarado lo que acaba de mani-
festar ía defensa de Higinia Balaguer. ¿Es
cierto que la otra vez que declaró Vd. ma-
nifestó Vd. que se salió del balcón la mujer
q/ue hizo la seña, cuando otros entraron en
la casa ycerró media persiana, y que á las
cuatro eie la tarde se volvió Vd. á asomar.
y es cuando observó que abrieron los cris-
tales, viendo una mano que abría también
la media persiana cerrada, pero que no
puede precisar si era de hombre la mano,
por más que ha riícho Vd. que era demasiado
gruesa para ser de mujer, que pudiera ser
de mujer, pero que á Vd. Ie pareció de
hombre ?

ElSi. Galúma.— La casa donde habitaba
ia testigo, ¿no era tercero con entresuelo, y
la de doña Luciana segundo? ¿No e3 asi?
Porque aquí no se trata de suposiciones.

Por eso. ..""(Rumores.)
Ruego al señor presidente que ordene

guarde silencio el público.
Presidente.— Siga el señor letrado. No

hago más advertencia' al público, y la pri-
mera que le haga será para despejar el
salón.

ElSr. Galiana.— ¿Recuerda la testigo que
doña Manuela Dáviia, en cuya casa, vivió
en la fecha que nos na referido, tuviese ia
costumbre de salir de casa los domingos?

Testigo.—
Todos.

El Sr. Galiana.— ¿Recuerda también la
testigo si cuando esta señora salía déla
casa se llevaba las llaves de las habitacio-
nes que dan á Ja calle?

Testigo.— No cerraba ninguna puerta, y
aun euando se marchó á Sevilla y me dejó
sólita en la casa, de noche y de dia, no se
llevó ninguna llave. Yo no me he quedado
nunca encerrada.
EiSr. Galiana.

—¿No recuerda Vd. sí es*

taban esas habitaciones cerradas aquel
dia?

Testigo.— Sí, señor
Testigo.—Niese dia ni ninguno. Absolu-

tamente, en año y medio que he servido en
la casa, se ha cerrado más que el armario;
lo demás todo ha quedado siempre abierto.

ElSr. Perez de Soto.— Fíjese Vd. en ia
pregunta que voy á Jiacerie.

Cuando Vd. estaba asomada al balcón de
ía casa núm, 96 de la calle de Fuenca rral,y
miraba Vd. enfrente hacia el núm. 109, te-
nía Vd. que mirar hacia abajo ó hacia arri-
ba para ver los balcones de doña Luciana?

Esta pregunta Ja hago porque se ia hizo
& Vd.ya la" Sala, ycreo que no ia contestó
usted con toda claridad.

ElSr. Galiana.
—

Señor presidente, aqu¡
existe una contradicción, puesto que ía tes-
tigo decia antes que la mano le pareció de
hombre, pero no tenía seguridad, y ahora
dice terminantemente que era de hombre la
mano, y que ese hombre llevaba cazadora
de euadritos.

ElSr. Ruiz Jiménez.— No hay contradic-
ción ninguna, no hay más que varias am-
pliaciones.

Presidente.
—

Se suspende la sesión por
unos minutos.

Reanudada la sesión á las cuatro y cin-
cuenta minutos, dio cuenta el secretario re-
lator de un escrito presentado por ía de-
fensa de Dolores Avila, protestando del
acuerdo de la Sala que le denegó la petcion
ique hizo en sesiones anteriores de que emi-
teran dictamen los doctores Vera v Alon-
so Martinez, acerca ele algunos estreñios de
te última declaración de Higinia; ypidien-
do que constara la protesta con objeto de
fundar en ella el recurso de casación por
quebrantamiento de forma, que en derecho
procede.

Testigo.
—

Pues no tenía necesidad de mi-
rar nipara arriba nipara abajo, sino mirar
de frente. (Risas.)

ElSr. Pérez de Soto.— Perfectamente: us-
ted ha dicho que estaba medio abierta una
persiana, á eso de las tres y media ó cuatro
iie la tarde, cuando había salido la criada
y que apareció una mano, mano que creyó
usted de hombre, á correr la otra media
persiana. Fíjese Vd. bien.

Testigo,—a mí me pareció hasta la en-
trada del brazo.

Los Sres. Ballesteros yGaliana se adhie-
ren á esa protesta.

ElSr. Perez de Soto.
—

Pues á eso voy. Y
si vio ia entrada dei brazo, Vd. que tiene
costumbre de llevar traje de mujer, apre-
ciaría la diferencia y conocería sí era de
mujer ó de hombre. Yo quiero que vd. me
conteste si aquel brazo era de hombre ó cíe
mu jer.

Testigo,
—

Pues era de hombre, porque lle-
vaba cazadora á euadritos. (Grandes ru-
mores.)

Fiscal.— El ministerioFiscal, interesado
en averiguar ei paradero de Jos testigos,
cuya declaración ha considerado de impor-
tancia para el esclarecimiento ríe ciertos
hechos, ha dirigido un telegrama á los Fis-
cales de las Audiencias, para ver si conse-
guía saber el punto donde pudiera hallarse
Vicente Moreno Fuentes (a) el Jaquete, J
acaba de recibir en este momento un te-
legrama del Presidente de la Audiencia de
Valladolid, en el que se dice' oue ese testi-
go se halla preso en la eárceEde partido de
Peñañel. Considera el Fiscal la declaración
de este testigo de suma importancia, para
acreditar uno de los puntos que ha sido ob-
jeto de la información suplementaria. Por
tanto, ruego al Tribunal se sirva acordarse
mande -teles rátú-^aiuite aviso al testigo

ElSr. Galiana.— ¿De manera que al fin ha
podido determinar la testigo que la mano
que vio abriendo la persiana, correspondía
al mismo hombre que vio en la calle?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Galiana.— ¿Podría la testigo reco-

nocer &ese hombre?
TeriÍ£Qv"wNo, §9&0tmJHXS9Sí- al-oue lleva^-



CAUSA DE LA CALLE DE FUENCARRAL 491

para que comparezca á la primera sesión
del juicio oral que sea posible, todo ello
arreglo á lo dispuesto en elart. 729 de la
ley de enjuiciamento criminal; y si hubiera
ilguna dificultad material para que venga,
jue ;preste declaración ante la autoridad
leí punto donde reside.

pecto de la declaración que se dice haber
prestado la Gresoria Parejo acerca del nro-
ceso que se conoce con elnombre del cri-
men de la calle de Fuencarral?

Testigo.
—

Si me permite la Sala, haré el
relato.

Presidente. —
Píable VdPresidente.— La Sala acuerda de confor-

midad. Testigo.
—

Estaba yo de visita en la casa
donde servia entonces la Gregoria Parejo;
Fuencarral, 96 , tercero , cuando llegó iii
oficial de Sala con la papeleta citándola
para_ concurrir al juicio oral; lamuchacha
se sintió sorprendida al verlo, y entonces
me manifestó que no sabia por qué la cita-
taban, porque si por lo poco que habia di-
cho la traían y la llevaban, qué no seria sí
hubiera dicho todo lo que sabia; y que sen-
tiría que la llamaran otra vez, porque tenía
que marcharse alpueblo.

Dec¡ar ación de doña Manuela Davila Do-
minguez

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca Ja ley, dijo

ElSr. Perez de Soto.—Habia renunciado
á, este testigo.

ElSr. Galiana.
—

lo, no, ysi el señor pre-
sidente me lo permite, la. haré algunas pre-
guntas.

Presidente.
—

Sí, señor.
El Sr. Galiana.

—¿Vive ó ha vivido la tes-
tigo el 1." de julio deJ año anterior en la ca-
rie ce Fuencarral, 96, piso tercero?

Testigo.—Sí, señor.

Completó su declaración diciendo lo mis-
mo que dijo después al juzgado, y que ha
ampliado después. Yo Ja aconsejé que no
sólo se afirmara en su primera declaración.
sino que la ampliara con todo cuanto su-
piera, y así lo hizo, como he dicho, y creo
que de ambas declaraciones tiene ía Sala
conocimiento.

ElSr. Galiana.
—

¿Tenía á su servicio una
muchacha llamada Gregoria Parejo?

Testigo. —
Sí, señor,

ElSr. Galiana.
—

¿Se ha comentado en ca-
sa de la testigo el suceso déla muerte de
doña Luciana en los días aquellos en que
ocurrió?

Testigo. —No, señor.
El Sr. Galiana.— ¿No se ha hablado nada

en absoluto?

Yo tenia confianza con un amigo abogado
y le manifesté lo que ocurría y me dijo": eso
es grave; que venga la testigo Gregoria y
que haga aquí ias manifestaciones que á
usted le ha hecho.

A los des ó tres dias me personé con ella
en casa del abogado y allíriizo Ja relación
que anteriormente me habia hecho; se es-
cribió, se ie leyó y estando conforme con
ella la firmé yo como testigo. Elabogado á
que me he referido y ante quien hizo estas
manifestaciones, es el Sr. D.Pedro Gutiér-
rez Salazar. Esto es lo ocurrido.

Testigo.— Nada.
ElSr. Galiana.

—
¿Nunca habia dicho á la

cestigo su criada Gregoria Parejo que hu-
biera notado durante el mismo dia del cri-
men la presencia de dos hombres en la ca-
lley la presencia de una muchacha en el
balcón de la interfecta doña Luciana? ElSr. Perez de Soto.—¿Usted sabe ypue-

de referir á Ja Sala si se ha hecho cerca* de
usted alguna gestión, alguna coacción ó al-
go asi, con motivo de saberse que Vd. habia
presenciado la declaración de Gregoria Parejo?

Testigo.— No, señor
ElSr. Galiana.

—
Cuando sale la testigo

de su casa los días festivos, ¿tiene por cos-
tumbre cerrar las habitaciones que dan á la
calle?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Galiana.

—
Es decir, ¿que las dejaba

abiertas?
Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Todas?

Testigo.
—

Todas.
Eí Sr- Galiana.

—
¿Tiene la testigo alguna

parienta que se llama Carmen Davila?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Qué parentesco?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Perez áe Soto.—Dígalo, entonces
Testigo.— Eldia 16 por ia mañana á lea

doce ó doce y media...
ElSr. Pérez de Soto.— ¿El 16 de este mes'
iestigo.— No, señor, dei mes nasado- se

personó en mi casa, Santa María,"9, 2.% unapersona, que dijo llamarse 'Roldan, preten-
diendo hablar conmigo; yo estaba ¿aera decasa ymi hermano, que da Ja casualidadque también es médico, le abrió la puerta
le dijo que era hermano mío.—Soy anr'gc
íntimo de Valdivieso y he preguntadcf cor
éi en la calle de Fuencarral, 96, 37. A mihermano le es ir-añd y al decirle oue era ásu normano á quien el desconocido buscabasin duda, ie dijo éste: «Pues, qué. ¿usted no'es médico?» «Sí, pero será á mi hermanopor ias senas que trae Vd., y á mihermano
puede Vd. verle

'

las cinco de la tarde aCuantío yo llegué me encontré con un geSoí
de cincuenta y tantos á sesenta años, baicae estatura; le llevé al despacho y me dijeque tema que decirme algunas palabras congran reserva: no me esírand pororie comamedicó estoy acostumbrado á estos asun-»toa..cjaareado,Gu.e seriajm secr«toja»fesi<*

Testigo.
—

Es sobrina.
El Sr. Galiana.

—
¿Qué dia se marchó de su

casa la Gregorí aparejo?
Testigo.

—
No lo recuerdo: pero fué A las

fiestas de su pueblo.
ElSr. Galiana.

—¿Ni recuerda tampoco ei
motivo por que saliera?

Testigo.
—No, señor.

Ei Sr. Galiana.
—¿Pero no fué despedida?

Testigo.
—

No, señor.
¿>eclara.oion de D. Dio Amando Val-divieso,

procesado que ha sido por delito
de imprenta.

Hechas las preguntas oue marca la ley,
dijo:

ElSr. Pérez de.Soto.— ¿Qué. jabe Vd..res-


